
Growing and Sharing in Jesus Christ 
“If you Believe, you will live” 

 
     “Your brother will rise again,” Jesus says to 
Martha as he arrives in Bethany. I’m sure the 
words did not seem very comforting to her at the 
time since she responded, “I know he will live 
again; at the resurrection on the last day.” In her 
grief, Martha could only think of her loss. The 
many Jews, family members and friends who had 
come out to visit her and her sister Mary probably 
used many similar words. But Martha expected 
more from Jesus. She had seen his miracles. She 
believed in him as the Christ. She expected him to save her 
brother from his illness. And he didn’t!  
     Scholars have written volumes on why John says that Jesus 
stayed where he was two more days before going to visit 
Lazarus. They speculate on the symbolism of those days since 
everything in John’s Gospel is symbolic. And no matter how 
many theories they come up with as to why Jesus waited, the 
Lazarus story is not about waiting for God to answer us. The 
story is not about Jesus taking care of his friends. The story is 
not about trusting in Divine Providence. The story is about the 
central belief of Christianity. 
     Jesus’ response to Martha tells us everything we need to 
know and everything we need to believe in: “I am the 
resurrection, and the Life.”  
     Being a Christian does not make you a good person. Every 
religion preaches the same basic tenets of behavior: be good to 
others, do no harm, etc.” Hindus, Muslims and Jews are every 
bit as good as Christians, and maybe better at times. Being a 
Christian does not give you a fast lane to God in prayer. One of 
our basic Catholic teachings is that every person, religious or 
not, can come to know God because He reveals Himself to us in 
an infinite variety of ways. Surely, the Catholic faith has the 
“fulness of means” for knowing God, as the Second Vatican 
Council proclaims. Even so, God is God, so any method we use 
to know Him is sufficient. 
     What makes Christianity unique and Catholicism complete 
is the unity of God and Man found in Jesus Christ. Jesus does 
not just teach us about God; he is God. Jesus is both priest and 
sacrifice; both human and divine; both the resurrection and the 
life. In Jesus Christ, the created world which had fallen to sin is 
not simply restored; creation is remade into the very likeness of 
God. This belief is expressed most fully in the sacramental life 
of the Church, especially through the Eucharist. To believe in 
Jesus Christ means more than simply living a better human life. 
Faith in Jesus Christ means we share in God’s own life. Each 
time we come to the Eucharist, we come to receive our own 
resurrection from death and sin. We are united with Christ by 
His Passion and resurrection to the love of God in His eternal 
glory. We are called forth from the tomb of sin to walk freely as 
children of God. 
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Creciendo y Compartiendo en Cristo Jesús 
“Si Crees, Vivirás” 

 
     “Tu hermano resucitará,” Le dice Jesús a Marta cuando él 
llega a Betania.  Estoy seguro las palabras no parecían muy 
consoladoras para ella puesto que contestó, “Yo sé que 
resucitará en la resurrección del ultimo día”. En su pesar, Marta 
solo pensó en su pérdida. Los Judíos, miembros de familia y 
amigos quienes vinieron a visitarla y a su hermana María 
probablemente usaron palabras similares. Pero Marta esperaba 
más de Jesús. Había visto sus milagros. Creía que Él era el 
Cristo. Ella esperaba que salvara de la enfermedad  a su 
hermano. Y El no lo hizo.  
     Se han escrito volúmenes del porque Juan dice que Jesús se 
quedó dos días más antes de visitar a Lázaro. Especulan en el 
simbolismo de esos días puesto que cada cosa en el evangelio 
de Juan es simbólico. Y no importa con cuantas teorías vengan 
del porque Jesús esperó, la historia de Lázaro no se trata de 
esperar a que Dios nos responda. La historia no se trata de Jesús 
cuidando a sus amigos. La historia no es de confiar en la Divina 
Providencia. La historia se trata de la creencia central del 
Cristianismo. 
    La respuesta de Jesús a Marta nos dice todo lo que 
necesitamos saber y todo en lo que necesitamos creer. “Yo soy 
la resurrección y la vida.” 
     Ser Cristiano no le hace a usted ser buena persona. Toda 
religión predica los mismos principios básicos de 
comportamiento: ser bueno con los demás, no hacer daño, etc.” 
Hindúes, Musulmanes, y Judíos son tan buenos como los 
Cristianos y a veces  mejores.  Ser Cristiano no da una pista 
rápida para llegar a Dios en oración. Una de nuestras 
enseñanzas católicas básicas es que cada persona, religiosa ó 
no, puede venir a conocer a Dios porque El mismo se nos revela  
en una variedad infinita de formas. Por seguro, la fe Católica 
tiene la “plenitud de formas” para conocer a Dios, como  lo 
proclama el Concilio Vaticano Segundo. Aun así, Dios es Dios, 
cualquier método que usemos para conocer a El es suficiente. 
    Lo que hace al Cristianismo único y al Catolicismo completo 
es la unidad de Dios y Hombre en Jesucristo. Jesús no sólo nos 
enseña a cerca de Dios; El es Dios. Jesús es  sacerdote y 
sacrificio;  humano y divino; la resurrección y la vida.  En 
Jesucristo, el mundo creado el cual ha caído en pecado no es 
simplemente restaurado; la creación es recreada a la misma 
imagen de Dios. Esta creencia se expresa enteramente en la 
vida sacramental de la Iglesia, especialmente en la Eucaristía. 
Creer en Jesucristo significa más que vivir simplemente una 
vida mejor. La fe en Jesucristo significa  que compartimos la 
propia vida de Dios. Cada vez que venimos a la Eucaristía, 
venimos a recibir nuestra propia resurrección de la muerte y 
pecado. Nos unimos a Cristo por su pasión y resurrección al 
amor de Dios en su eterna gloria. Somos llamados a salir de la 
tumba del pecado y caminar libremente como hijos de Dios. 
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